
| IMPRESIONES DE LA'EXPOSICION
DE ARTES PLASTICAS

Há sido posble realizar una 
ureyá expasrción de antes plás- 
u«^ü¡ Y h¿ sido posible sin a;_ 
x_ió¡ del g.bierno. A nuestro 
g. cierno m le preocupan estas 
*c?ta4 que tan poca reiaeión te
jen con los servicios de la deu- 
£.1 ó con la s cornac iones del 
café. Ensre estos muchachos 
cíe ton tarto entusiasmo y tan 
xcble afán consiguen cada anv 
temV'r un conjunto de obra^ en 
< Teatro Nacional, hay aba
fos que, de ser posible el apoyo 
«Sel gobierno, llegarían a dar 
sac lusty* y prestigio a la ra_ 
<oií que todos sus estadistas 
7'1 nJ •s. Fero en .o nos importa
ir y poc:. Bien ha dicho Jorge 
VoM que este es nr país de fe
nicios y bien hacen estos mucha- 
ene, que. en lucha heroica con
tra él medio, nos ofrecen cada 
año i el obsequio excelso de <*u 
esfuerzo

Debe constatarse un hecho 
alta ssgnificaeion. El con

junto expuesto este año es muy 
superior al del año anterior, 
comp ague’ lo fue con respec
to til de 1930. Es una realiza
ción que basta para valorar ¡a 
eüeacia de estas exposiciones y 
c. efecto de la ejBuiación y del 
espidió ertie ’.wC*»ros artistas. 
Debería bastarnos también pa
ra pensar que debemos dignifi
car nuestra condición de pueblo 
civilizada. ofreciendo el apoyo 
<fue él ios necesitan para coro
ner ^ds inquietudes.

Es ¿adispensabíe comenzar 
per kn obra de Zúñiga, el valor 
definitivo. Zúñiga es un caso 
interesaste. Sus primeias in- 
quétude? fueron por la sutih- 
cad de la línea y. s^b'e io»o, 
po. la fuerza del col r, lo que, 
unido a su profundo entidu 
realista, constituyó su viguro-a 
personalidad. Pero su tspí : u 
de artista no lo llevaba a c¿<» 
ssmpdenjente. Soñó. divagó. es
tudió. Su arte anterior no le 
bastaba, no ^ra eso lo que que- 
ría. normas modernas se 
mípusoeron en él y hoy nos u- 
írvU u~a persona’¡dad nueva y 
superior. Zuniga ha simplifica- 

segjtd; una síntesis admirable, 
aiñ perder ni una mínima par-
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¿j. caso de Manuel de Cru 
es ce ios mar extraordinario 
que puedan darse en nuesirv 
medio y aun en cualqu.er meu.u 
¿el mundo. Tiene el do: natura, 
de. arte. Tiene talento

Tiene entusiasmo
, que da impresión Ce 

cior.a..
L+orJante,

d? riquísimo licor 
imposible verter ur.i 
E. año anterior ex-

copa ..ena 
la que es
gota mas. — 
puro varios cuadritos, paisajes, 
sobre todo. r;¡ que puso de re
lieve su fo-ma especiaiúixa y 
acertada de ver y co.irprender 
ia lujuriosa tonalidad de nues
tra tierra, amarillo oro Manuel 
¿sene obsesión por e amarillo 
pru; en él “ alió" la cabeza ae 
Gonzalo Morales y con el susrue 
boro ando sus estudios de oes 
nudo y sus bellísimos paisajes, 
ignora nos ofrece figuras cíe 
mucho aliento, entre ¡as out 
descuellan el retrato de ia se
ñorita Eulalia Solá. amurille 
oro que lucha por ser ve roe, de 
acabada técnica y de senciha 
elegancia, y <rl retrato de ia se
ñorita Carmen Ramírez, aciet- 
w de parecido, de color y ae 
emoción «a ética. Estas do» 
dbras, si sólo ellas hubiese, le 
Can a Manuel la consagración 
oe eran artista.

Gonzalo Morales es otra de

de las
Yolanda 0 ream uno y duju,

nemo
lor absoluto, en cuanto que i ox

exposición, 
que marcha 
qommios cíe! 
mulo re trato

recterística es 
mejoren obra¿. 
son io¿ ri.rato: e ño ritas 

Carmen

también hacia ios 
maestro. tiene uu 

y un paisaje que

’a placidez. Sus 
m nuestro juicio,

nueno hay que admira: en 
Francisco Salaz:

¡ib impresión general <1e- 
anotar dos hechos de

ur

te 4e su intensidad. El retraso 
ue sn heitnana, — la obra mtu 
bella y perfecta de la exputl- 
viOn. — tiene gracia y placidez 
unic?s, sencillez absoluta, téc
nica intachable. Zuñiga tiene 
vano- cuadrjtos que no desme
recen al lad? de sus obras Ue 
a nenio. Un cacharro de flore? 
rojis? otro de flores amarillas. 
ut’-* chayotes. — este fruto qix 
*» importante parte tiene •.« 
1. psicología del costarricen-

, — y algunos paisajes. 1 ¡ene 
una composición de gran tama
ño, triunfo de síntesis, de sen- 
uo^ decorativo en quv ei vigor 
y e movimiento no han ced:- 
uo, si bien el color no v* en eua 
con ia norma general de ia ten. 
órnela moderna. Zuñiga se nos 
aiejc. Deja de ser el pintor tro
pical. tico, que se nos anuncia 
ba. Pero va hacia mejores rum
bos —

Teodorico Quinos está fuera 
de concurse. Forma parte de< 
jurado. Pero ha llevado al sc
ion obras de gran mérito. Qui
ce» sí es el pintor costarricense 
por antoncmasía. El dibujo n»» 
nene secretos para él. pero mzi 
que dibujante es un supremo in
terprete del alma de nuestro 
pueblo. De él sacó aquella aim»- 
rabie viejecita, viva, real y par- 
na tie emoción. De él sacó toja* 
ms figuras de su maravillóse 
cuadro sobre las cogidas Ge ca
fé, en que rivaliza la belleza drl 
paisaje con la «reacio y vendad 
ue cada uno de aquellos campe- 
sidos. Quxo lleva al lienzo ei 
detalle y esta es la clave Ge $u 

éxito. Conoce a fonrclo la psico
logía de nuestros conchos > <je 

este conocimiento deriva la ile
gibilidad exquisita de su dibu
jo. En cuanto a sus paisajes 
refiere. — en que todos lo co
nocen oe sobra, — sólo hemos Oe 
agregar que su técnica se dh 
pulido notablemente. Detaua 
tnás, hay más acierto en la pi»í- 
ceíada, anás pureza en el cojo* , 
mayor maestría en e! tratamien
to de los motivos.

Manue'. de la Cruz González 
decidió pasar en un año a <a 
mayoría de edad. Y ¡o consígale. 
jl>? consiguió en forma soberbia, i
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Marín Cañas, en que se lunuen 
«a anrigua forma de’ artista y 
ja nueva tendencia que en el 
define como halagadora prome
sa.

For lo deimás, mueno y muy

pueden juzgarse como obras z- 
cauad&s. Carlos M. Salazar h., 
— espíritu de auista iibertauu 
Ge prejuicios, — tiene una cr.- 
becita en blanco y negro que 
todo un poema decorativo, 
señora Vanston de Padilla na 
tratado un ipaisaje cartaginés 
oe esta Cartago ao uai, que une 
* ios brillantes contrastes de co
lores una honda comprensión y 
una sutil ironía. L? seno, i.

I González de Sáenz. preseñ'la "u.'íí, 
Tntta cabtza de niña, a ia acua
rela, de fácil y limpia ejecución 
uue demuestra dominio <¡e ia 
técnica.

Habríamos querido extender- 
nos mas, porque hay nuche» 
cuadros que merecen elogio, pt. 
ro ai escribir esta no as desco
nocíamos a los autores, El 
laiogo no jpe había rnipresq

davia Habrá, aromas, que ae. 
cucar Capítulo» aparte a ia sec
ción de escultura y a ¡a de 

dan norma para aqunaraj 
*?i do: venir de vanos de ¡os a. * 
tií" as que han concurrido « la 
exposition. En primer lugux, 
tienen a.ma y pasta de artis
tas, queremos decir, de crea (tu
res; criterio, sentimiento y au
nada, condiciones ind | pensa- 

oles en toda realización de bu- 
noza. En segundo, tienen cu 
oertad, que en materia de Ame. 
es iu adamen tal si se quierv 
progresar. Y libertad tan bien 
empitada, que las pocas obra» 
ac ace micas que hay en el sa 
iCn vienen a ser muy inter lu
res a ¡as de Zúñiga, Quitos y 
González, en que vibran nueva 
vicia y nueva fuerza, tanto ifco 
nicas co mu emocionales. Katu 
e> !0 que interesa, sobre ^odu. 
Esto es lo que debe llevarnos u 
meditar en los méritos y Posi
bilidades de estos torne05' de 
cultura, la única cierta, i* nni. 
ca sincera, casi heroica cn Iz. 
sordidez del medio. L4* ^hics 

i realmente elevada y congruo 
I ¿:va.
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